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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id.—Extranjero.—Tres meses, 
l l ' ió id.—La Kuseripcidn empezará á contarse desde 1 * y 16 de eada mes.—La 
(Orrespondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 4 DE FEBRERO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago ser̂ l siempre adelantado y en m&tillico ó en letras de fácil cobre.-~Cet 

rosponsales en París, A. Lorette, ru« Caumartiu, 61, y J. Jones, Fanbonrgr 
Montmartre, 31. 

r LiiiE iRBun 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un 
magnlflco y variado surtido de sombre
ros, su representante doíla Pura Díaz, 
con quien podrán entenderse las snlíoras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

MAilNAÍDE COSlíll 
A MANO Y PIE, 

de las acreditadas fábricas de Seldel de 
Dresde y 6. M. Plaff Kaiseslantern, garantizadas. 

PREínON SIN COMPETEN JIA. 
RELOJERÍA ALEMANA 

DE 

TlOl'C.'KO KE'TERKK. 

FUEGO Y CALOR. 

COCINAS FRANCESAS cor. f¡irlos fo
gones, horno para asados y pastas. De
pósito para agua caliente, fornuí artísti
ca y fundición «ísmerada. 

CHIMENEAS .1^ mármol de Italia y 
Macuel, con pn rías lii corredera. 

ESTUFAS Ciíaab-^rski, varios tama
ños y artístico decorado. 

Exposición y venta, MUSEO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

ECü> j£ iñAOñm 

•¿ a • Febreio d».' 1893 
Lo» dos horrible.s y bárbaros c.ri-

mciies que se han cometido en Ma
drid recientemente hnn pro lucilo 
ho'ida seiiííacióii No podía ser otra 
cosa. Constituyen do > capítulos de 
novela naturalista y ol naturalismo 
—que no es la naturalidad—tiene el 
privileíjio de preocupar coa i£?ual 
fuerza A las personas ilustradas y á 
las que están por conquistar. 

Que ocurran estas catástrofes to
mo consecuencia del predominio de 
la materia sobre el espíritu, de la 
estupidez sobro la inteligencia na-

^ da tiene de extrañ'>. Casos oxcep-
i: cionales, fenóme o- patológicos, 

c^imple á la ciencia estudiarlos y al 
noticierismo consignarlos como su
cesos lamentables. Pero el noticie-
risnio queriendo progresar sin duda, 
reviste la noticia con las formas 
aperitivas de la novela y todavía 
sin el arte indispensable y en oca
siones con no toda la discreción que 
sería de desear, refiere los críme
nes más horribles, denigrantes y 
asquerosos con un lujo de detalles 
que contribuye á dar relieve y á 
presentar bajo un aspecto noveles
co sucesos y pormenores con o.los 
relacionados, que diga lo que quie
ra coi: su pe/egrino talento mi ami 
go Cavia, son para ciertos estóma-
^•03, apetitoso alimento de dificilísi
ma y fu lesta digestión. 

Los romances antiguos y eT re
porterismo modernoconsiguon idén
tico resultado. Las proezas de los 
bandidos contadas en versos ram
plones se han subido á muchas ca
bezas y han producido muchos crí
menes. La seguridad que tiene en 
la actualidad toda persona inclina
da á ejecutar act0'> de barbarie de 
que ai día siga.ente de ejecutarlos 
aparecerá CM ios periódicos de más 
Circuí .cióü ;a i'tíSüña de su proeza 
dividida tí.) capítulos, con titii.os ex-
citantes y estos tn letra grande es 
un estimulo, una atracción como la 
del abismo 

La bestia se convierttí en perso
naje novelesco y entre horror y as 
co se admira su energía, su valor. 
Casi casi se disculpa su arrebato, 
cuando el amor y los celos lo im
pulsan; y así como por tradición 
es el español pendenciero, galante 
y aficionado á todo género do aven-
ras; pnr la pendiente que seguimos 
será también tradicional cometer 
crímenes como los que la triste his
toria humana ha regi^itiado estos 
últimos días. 

Hay instintos que como las plan
tas se desarrollan y fructifican 
cuando les rodea la atmósfera pro
picia á su desenvolvimiento. Las 
enfermedades jnorales contagian 
como las físicas y se ha demostrado 
que los suicidios y los crímenes ex

traordinarios presentan en ocasio
nes carácter epidémico. 

La noticia es una necesidad y 
por tanto nada tiene de extraño 
que haya llegado á ser elemento de 
industria y de comeixiio. Lo que se
ria de desear, siquiera por higiene 
y por ornato público, es que se 
acertara á preientar'.as de manera 
que no peijudicasen al estómago y 
que con el auxilio del arte sirvieran 
para informar y dirigir en lo posi
ble el criterio de los informados. 

En París, donde también el re
porterismo de origen yanké no 
emplea el tacto que debería guiar
le, se ha pensado que puesto que 
los novelistas están mano sobre 
mano porque las novelas de la vida 
real son preferidas á las imagina
das, deberían entrar á formar par-

' te de las redacciones de los perió
dicos. Los reportess genle que á pe 
ñas tiene tiempo para reflexionar, 
llevarían las noticias a l a redacción 
y los novelistas se encargarían de 
darles forma. 

No só si seria peor el remedio que 
la enfermedad. Es de presumir que 
no aparecerían entonces en los pe
riódicos los párrafos que parecen 
copiados de los autos que redactan 
los escribanos ó sus escribientes. 

El tiempo es el llamado á destruir 
los efectos que hoy produce el noti-
cieriamo molodraraático. Pasará Ift 
moda de descubrir hasta los deta
lles más insignificantes y pasará 
porque el público que le cansa de 
todo, acabará por hastiarse. 

Entre tanto, no habrá más remo-
dio, que acostumbrarse á las au
topsias como los estudiantes de me
dicina. 

Un asesino condenado á muerte, 
preguntaba al capellán que desea
ba prepararle para morir en gracia 
do Dios: 

—Diga Ud. padre, ¿me sacarán 
en romance? 

Hoy hemos progresado y es segu
ro que andan poi" ahí machos futu
ros protagonistas do crímenes, que 
combinan y preparan su novela, 
para que sea más sorprendente y 

extraordinaria que la del pescade 
ro y el bollero que estos dias han 
preocupado á cuantos leen periódi
cos. 

El tiempo ha mejorado y las en
fermedades han perdido en general 
el carácter de intensidad que nos 
tenía alarmados, sin embargo no 
promete estar muy animado el Car 
naval. So verificarán los bailes que 
organizan la sociedad de Escritores 
y Artistas y el Círculo de Bellas 
Artes y si ol tiempo lo permite acu
dirán las máscaras al Prado y Re
coletos como de costumbre. Pero 
falta alegría, que es la mejor salsa 
del Carnaval. 

JULIO NOMBELA. 

COMUNICADO. 
Sellor Director de E L EOO DE CARTA

GENA, 

Decano deja prensa local. 
Muy señor mío y de mi mayor aprecio: 

Doy á Ud. infinitas gracias por el arti
culo que ge sirvió insertar en su número 
de anoche, relativo á la memoria qae le 
remití. 

Como es tan interesante para ol pú
blico esta cuestión y como en su resu
men hay una pequeña equivocación al 
manifestar que por este sistema resalta 
el alumbrado coafenta veces máa econó
mico que el de gas me permito rectificar 
este Juicio. 

Lo que Be dice en la Memoria es que 
cuesta la electricidad producida por to
dos los sistemas empleados hasta el día 
en supunto de producción cuarenta ve
ces menos que el gas. ¿Po; qué, pues, 
no ha de poderse entregar el fluido eléc
trico más barato que el gas? Porque hay 
que transportarle. En esto transporte es 
en lo que se diferencia el sistema hidro
eléctrico de los demás, pues mientras 
que en estos hay que emplear el cobre au
mentando el diámetro de los hilos en la 
proporción de la intensidad de la luz, en 
el sistema hydro eléctrico se emplea la 
tubería de hierro y el agua. Viene aserio 
mismo que comparar para sucoste «1 pre
cio del cobre con el del agua y el hierro. 
Al coste inicial de cuarenta veces más 
barato que el gas hay que añadir el 
importe de la instalación ycanalizaoién 
hidráulica de la fuerza motriz á las es

taciones, la instalación do éstas y sus oo> 
rrespondientes canalizaciones eléétricas. 

No será posible al principio é^toinls-
trar la luz'eléctrica & precio miicbo mfts 
reducido que el gas. Pregiintestí á IQB 
consumidores en Barcelona, Valencia, 
Alicante y todos dirán que resulta mu
cho más cara. Nosotros, no obstaütS, po
dremos suministrar por nuestro^ átéwma 
una magnifica luz eléotriea al tósmo 
precio que el gas y que cualquier otro 
sistema de alambrado, realizando á la 
vez el importante progreso de' fáttllltar 
fuerza motriz para dar vida y desarrollo 
á gran número de industrias. 

Como toda empresa industrial ha de 
luchar en sus principios con grandes 
obstáculos, en previsión de ellos no po
demos ofrecer otra cosa, pero indQ4< '̂ 
blemente se llegará á la rebaja iaip^r* 
tante de precios'que desde luego aniuitctó 
para cuando esté en todo su desartoU^ 
esta Induhtriu, ^^ ' 

Para concluir debo hacer constar éñ 
nombre de la sociedad qtie i«i>r«B||íí| 
que esta ofrece una pequeña parte dé k -
terés en la empresa á los capitales de la 
localidad y á los grandca coosuoti^jf^ 
de gas, ofrecemos además sammíEftrar 
tan solo el agua cornP' i«»i4* y por t»-
dio de un generador hydro eléctrico 
sencillo y que no exige cuidados espe
ciales, podrán ellos mismos fabricar su 
luz con grandlelma eccíQgQU^<-t>t|f«to que 
se evitarán el Crecido gasto 4fi tv^pyrte 
delal t iz por Cables desdóla' «»t^lóa 
inmediata. 

Raego á Ud., Sr, Director, se fflr^iila* 
sertar éstas lineas por lo qijl l e . j ^ f m » 
cías BU muy atetito afmo. s. 8,~q.|bi^. m. 

OBÜAB NlÓBEtttitllO. 
4 de Febrero 1893. -' 

Variedades 
TIEMPO 

Creí que puestrod caminos 
eran uno nada más; 
pero tu voz me lo dice: 

no es verdad* 
Es el tuyo na paraíso; 

es el míojín erial: 
. el tuyo va al Cielo, el mío 

¿dónde irá?... 
Por seguir tus breves huellas 

me dejé mi senda atrás; 

•t'-'.fti» 


